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Siempre ha sido muy difícil expresar con palabras dos sentimientos como los que en este momento 

siento: gratitud y emoción. Quiero decirles, antes que nada: muchas gracias, pues aunque se trata de 

una fórmula sencilla, también creo que  no existe una manera más directa y más sincera de 

responder a la confianza y al respaldo que han depositado en mí y que en estos momentos me tienen 

ante ustedes tratando de hilvanar unas pocas ideas que den cuenta de mi agradecimiento y del 

compromiso que asumo al aceptar la honrosa responsabilidad que me han conferido eligiéndome, 

por segunda ocasión, Presidente del Colegio Nacional de Bibliotecarios. 

 

 Sé muy bien que la tarea que me han asignado, al mismo tiempo que es una distinción, es 

un reto, personal y gremial, pues se esperan resultados tangibles que confirmen que su elección no 

ha sido errónea.  

 

Nuestro Colegio no escapa a los cambios que observamos en nuestra sociedad: la globalización y el 

acelerado avance tecnológico también influyen en el devenir bibliotecológico; pero no sólo virtudes 

han traído para nosotros las transformaciones recientes, también somos testigos de  la recurrente 

crisis en todos los terrenos.  

 

De tal suerte, debo insistir en un punto que para mí es fundamental no sólo en el ejercicio de nuestra 

profesión, sino en el de cualquiera y más aún: en la propia manera de vivir la vida, aunque suene 

redundante; me refiero a la necesidad de revertir la acelerada deshumanización que padecemos y 

que se traduce cada día en que nos importe menos la suerte de nuestros vecinos, de nuestros 

compañeros, de nuestros colegas.  
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De ahí que la dirección de un Colegio como el nuestro se nos presente como una oportunidad para 

hacer efectiva esta idea; por ello, uno de los múltiples objetivos que propongo es mejorar la 

comunicación tanto al interno del Consejo Directivo como con los socios y las instituciones 

educativas y de servicios que tengan relaciones con nuestro Colegio; propongo una comunicación 

de calidad que advierta que quienes interactúan son personas, es decir, que se privilegie de 

antemano la calidad humana de los distintos interlocutores que, en todo, momento, son quienes le 

dan sentido a nuestra organización y hacen que ocupar un cargo directivo en el Colegio se convierta 

en una posibilidad real de servicio.  

 

Esta propuesta va ligada a la necesidad de aumentar nuestra membresía: tenemos que 

convencer a los nuevos –y no tan nuevos- bibliotecarios, que este Colegio sigue siendo un espacio 

idóneo para dar cauce a ideas innovadoras, para expresarse con libertad, para mantener la 

vanguardia en materia bibliotecológica. 

 

 Si hemos dicho que tenemos que revalorar la calidad personal de cada miembro, debemos entonces 

también aumentar el número de ellos, lo cual nos hará, sin duda, más fuertes, pero también traerá 

nuevas ideas, siempre necesarias en agrupaciones como la nuestra. 

De igual forma, propongo reencauzar  las relaciones con cada una de las instituciones que 

están ligadas de manera directa con nuestro ejercicio profesional y trataremos de hacerlo no sólo en 

México, sino también en Hispanoamérica. Para nuestro Colegio debe ser vital tener los canales de 

comunicación abiertos tanto con quienes trabajan en la producción del saber como con quienes lo 

resguardamos. Si Ortega y Gasset, hace ya varias décadas, vislumbró para los bibliotecarios la tarea 

de guías, el Colegio debe retomar también, como gremio, la misión de guía ante la sociedad en 

general y qué mejor manera de llevarla a cabo que estrechando sus relaciones interinstitucionales y 

mejorando su comunicación al interior y al exterior. 
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El nacimiento del bibliotecario data del Renacimiento, ello quiere decir que somos antiguos, 

más no viejos. La nuestra es una tarea de gran responsabilidad social que nos liga al conocimiento y 

a su preservación y difusión. Estamos convencido que el Colegio Nacional de Bibliotecarios es un 

organismo necesario para mantener estos fines; por ello nos proponemos realizar una amplia 

campaña de gestión, que haga posible uno de los anhelos añejos de sus miembros: tener una sede 

física propia, que le dé mayor presencia tanto en el terreno profesional como social. Sabemos de 

antemano que se trata de uno de los objetivos más ambiciosos de este nuevo Consejo Directivo, 

pero también sé que debemos iniciarlo ya, pues a más de veinticinco años de existencia como 

Colegio, es una necesidad inaplazable. 

Hago este compromiso no sólo frente a mis colegas bibliotecarios a quienes les pido se 

conviertan en jueces implacables de nuestra gestión, sino también frente a un nutrido grupo que 

viajó desde Baja California Sur, integrado por familiares, amigos periodistas, y compañeros de 

trabajo que de seguro, sabrán recordarme, a cada momento, que hay una tarea pendiente por 

realizar. 

Quiero decirles que estos compromisos han sido largamente pensados y sopesados, sé, de 

los riesgos que asumo al plantearlos, pero también quiero que sepan que tengo mucha confianza en 

el equipo, por demás profesional, que me acompaña en el Consejo Directivo y que han empeñado su 

palabra para trabajar con ahínco en el fortalecimiento de nuestro Colegio; a Patricia Hernández, 

Lilia Escobar, Laura Figueroa, Patricia Rodríguez, Emma Romero, Miguel Ángel Amaya y Tomás 

Palacios les doy las gracias anticipadas y, al mismo tiempo, la lista de pendientes. Pero además, 

como Consejo Directivo, sabemos que tenemos en todos ustedes un apoyo incondicional y que 

también harán suyos los propósitos que les he planteado porque atienden a viejas peticiones y a 

necesidades inherentes a nuestra agrupación. 

Quiero terminar ratificando mi compromiso, también inamovible, de respetar y hacer 

respetar nuestro Código de Ética Profesional, Estatuto y Reglamento. 
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 Estoy convencido que cualquier labor debe regirse por valores, de ahí la importancia que 

para este Consejo Directivo tendrá que conducirse con honestidad y promoverla en todos los 

ámbitos de su gestión. 

La tarea parece ardua, por ello, cuanto más pronto empecemos, más pronto daremos noticia 

de los resultados.  

 

Muchas gracias. 


